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Señor, me siento impactado por la vida heroica de esta 
joven húngara. Es una maravilla cómo hay almas que, en 
medio de dificultades, saben dar el “do de pecho 
evangélico.” 
 
Lee esta páginas y lo verás. 
 
Con afecto, Felipe Santos, Salesiano 

Mónica Timar, una estrella en el cielo 
húngaro 
Mónica nos es conocida por su diario. Con talento, se dio 
cuenta de lo que habita en una lengua coloreada y poética. 
Con el don de la fórmula cuando expresa sus emociones, 
observa su medio, deja brotar la oración. Su oración 
aparece por todas partes en su diario. Hablar con Dios es 
tan espontáneo como dirigirse a un interlocutor visible. 
Por eso su palabra es tan viva y nunca superficial. En esto, 
nos recuerda a su « amiga fiel », Teresa del Niño Jesús a la 
que lee y medita en« Historia de un alma» desde que tenía 
diez años. No se la percibe indiscreta, ni demasiado 
pesada en esta intimidad como para invitarnos a compartir. 
Dios está siempre presente allí en donde Mónica se 
mantiene atenta con su lector. 
Carmelo de San José 



 
11/05/2005 
Su vida 
 
 
Mónica nació y vivió en Hungría, mientras que el país 
pasa al bloque bolchevique después de la segunda guerra 
mundial, según los acuerdos de Yalta.  
Educada en una familia acomodada, católica practicante, 
Mónica tuvo una vida familiar feliz a pesar del contexto 
sociopolítico pesado: bombardeos de la guerra 39-45, 
invasión nazi, después la rusa, inseguridad, puesta bajo la 
tutela de la Iglesia y disolución de la casi totalidad de las 
comunidades religiosas de su país. Mónica, a la vez 
literaria y científica, hizo buenos estudios. Ricamente 
dotada, sensible a la belleza, a la música, a la naturaleza, 
es ardiente y enérgica, 
permaneciendo humilde y reservada. 
  
 
A los 17 años, Mónica se encuentra con chicas con las que  
se une y se encuentra para orar. Pertenecen a una 
comunidad joven de inspiración cisterciense que vive 
clandestinamente bajo la dirección de la fundadora, Madre 
Inés, llamada « Dulce madre» o « Dulce». 
 
Atraída por la vida contemplativa, Mónica entra en esta 
comunidad en 1955, a los 18 años. Hace la profesión en 
1958. Las novicias deben llevar su vida religiosa haciendo 
su trabajo y con alojamiento personal. No pueden 
reagruparse nada más que discretamente a ciertas horas 
para iniciarse en la vida religiosa, litúrgica y comunitaria, 
o para la celebración de la Misa en las iglesias que estén 



abiertas. En el otoño de 1960, Mónica que ha terminado 
sus estudios en la Escuela superior médico-pedagógica, se 
coloca como psicóloga en un centro de cuidados para 
niños discapacitados. 
La noche del 6 de febrero de 1961, por denuncia, la policía 
arresta a la Madre Inés, es la cárcel y los interrogatorios de 
la fundadora, del padre espiritual y tres hermanas de la 
comunidad. 
  
A los 23 años, Mónica es elegida superiora. Con el fin de 
permanecer en unión  con la Madre Inés, prosigue 
entonces su diario, comenzado en 1957. En él descubrimos 
la obra maestra de Dios que fue Mónica. 
 
« No soy en mí sino allí en donde tú te encuentras y el 
mundo entero ha llegado a ser mi casa. » Su diario de 
septiembre de 1957 da la tonalidad de su vida interior, 
vuelta toda ella al Señor, el huésped de su corazón, un 
corazón abierto para acoger más allá de toda frontera: 
«¡Cuán poco te he dado y cuánto he recibido de ti! Me lío 
para que tú me deslíes. »  
Al elegir vivir en la clandestinidad, Mónica se había 
puesto fuera de la ley, suscitando la oposición de sus 
padres:« Ayer, fui expulsada de la casa de mis 
padres…evidentemente, mi corazón sufre. 
 Sin  embargo desde hacía mucho tiempo, no me había 
sentido tranquila. El amor desborda en mí: Has vertido tu 
aceite en la vela de mi corazón. »  
A pesar de los riesgos ocurridos, no comprometimientos. 
Nada le hará recular a Mónica, sin embargo muy 
consciente de los peligros de su nueva situación y de su 
responsabilidad. Quema etapas, se entrega a fondo a los 
discapacitados de los que se encarga y de sus hermanas 



sospechosas de subversión. Le hace falta en adelante: 
asegurar la cohesión del grupo, continuar la formación de 
las chicas, y no ceder a las presiones del medio ambiente 
para pasar desapercibidas. El miedo le asalta en algunos 
momentos: miedo a equivocarse, a ser demasiado exigente 
respecto a las hermanas jóvenes, miedo a desobedecer a 
los « directores » espirituales del grupo,… 
  
Por su abandono a Jesús, se mide entonces en Mónica el 
poder de la gracia. « Señor, me arrodillo delante de ti. Me 
pongo en tus manos. Mantenedlas fuertes para que no 
puedan nunca trabajar de otra manera. Mira, Señor, 
siempre he pensado que bastaba estar disponible y 
obediente para hacer tu voluntad. Pero hace falta también 
discernimiento »  
Imposible profesar su fe en el momento clave. A pesar del 
miedo que la atenaza, Mónica, que comparte, está llamada 
al heroísmo o a renegar. SE arroja en Dios, exclama ante 
él: 
« Con tal de que me hables, Señor, aliento a las “niñas 
(novicias) a hacer lo contrario de lo que todo el mundo 
afirma a nuestro derredor, incluido el P.Olivier… ¿No es 
un error de mi parte? Es imposible que se nos obligue a 
renegar, a traicionarlo todo para poder continuar. Es 
imposible que se nos permita mentir. Es imposible que sea 
importante para Ti que seamos "prudentes" a todo precio» 
 
« No tengo otro deseo que darme enteramente » El 
diálogo de Mónica con Jesús es permanente, todo 
espontaneidad, se une a los acontecimientos que relee y 
medita en su corazón. Como todo el mundo, Mónica tiene 
sus momentos de desaliento, su responsabilidad al lado 
dela hermanas jóvenes le preocupa: «Pero Tú, Señor mío, 



ten piedad de mi amor atormentado, ámalas en mi lugar. 
Mónica supera sus momentos de desaliento, quiere ser « 
feliz », dice, no por ella misma, sino por Jesús y por« las 
pequeñas», su deber principal: formar el hogar« de las 
niñas». Hay que leer las páginas de los últimos meses del 
año 1961. Mónica, nos pasea por las cimas de la liturgia 
pascual que va a vivir con sus hermanas en una espléndida 
abadía milenaria y todavía tolerada y nos lleva a las 
realidades más terrenas de lo cotidiano. 
 
 
1962 : Mónica vive sus últimos meses. Hace mucho 
tiempo que se entregó totalmente a Dios a través de un 
don completo de cada momento a su voluntad. Su salud se 
debilita. Se siente extenuada. Teme sobre todo dejar a sus 
jóvenes novicias sin apoyo, ya que Madre Inés seguía en 
la cárcel: « "Dulce", le escribe, quisiera que supieras que 
no soy siempre enérgica y alegre. 
 Estoy desalentada y me entra  melancolía a menudo. Sé 
que es detestable por mi parte cuando el sol brilla sobre 
mí, cuando puedo caminar bajo la lluvia, correr, leer y 
asistir a la misa… » « Como una ahoga por una bocanada 
de aire, lucho por la oración, por el juego, para seguir 
siendo una niña ante Dios, ante Cristo, entre vosotras» « 
Ya antes, no llegaba a rezar, pero durante estos últimos 
15 días, he declarado definitivamente forfait. Con misal o 
sin, la ficha no cae» 
  
Mónica piensa mucho en dos detenidos, los asiste con su 
oración, se ofrece enteramente por su liberación, hace lo 
imposible por visitarlos y pasarles la Eucaristía con el 
peligro de ser descubierta. Las complicaciones  torcidas de 
la sociedad policial no ceden. Con humor, nos abre la 



puerta de los pasillos de la prisión: «Hoy he avanzado: se 
me ha llamado  "prevenida". Parece que existen diferentes 
grados: inculpada, prevenida, testigo. Al sellar o firmar el 
proceso verbal en el que reconocía mi "culpabilidad", me 
sentía como la novia que firma su contrato de matrimonio. 
» De hecho, la prisión no la retendrá. Pero demasiadas 
responsabilidades, angustias y privaciones para una joven 
de 25 años: « La fatiga se cierne en mi cabeza, titubeo por 
dentro como en una espesa selva crepuscular cuando  se 
ha perdido el camino. ¡Con tal que no enferme! Nunca le 
he tenido miedo a la enfermedad; si es Dios quien la da, 
está bien. » 
  
Mónica es hospitalizada por una ictericia perniciosa y 
muere el 13 de diciembre de 1962. 
 
 
 
«Siempre estás ahí» 
 
 
El hombre que entra en el Templo se plantea esta cuestión: 
«¡Cómo debo presentarme delante del Señor, prosternarme 
ante el Altísimo [...] » Y recibe esta respuesta: « Hombre, 
el Señor te ha hecho saber lo que está bien, lo que reclama 
de ti : 
Nada más que practicar la justicia, amar la misericordia, y 
marchar humildemente con tu Dios. » (Miqueas 6, 6 y 8 ). 
Fue en esta certeza de la presencia misericordiosa y 
amorosa de Dios como  Mónica puede dirigirle su oración. 
 
 
Señor, me doy como las flores que expanden su perfume 



en una tarde de verano.  
Silenciosamente, simplemente, naturalmente. 
Nadie debe darse cuenta, ni siquiera yo. 
Pues eso de lo que se dan cuenta no existe. 
No es nada más que el resplandor del cristal de mi 
vanidad, de mi confort, de mi orgullo. 
Ni orar, ni trabajar, ni callarme, ni hablar., 
Querría solamente, con un alma enteramente  flexible,  
deslizarme como una  herramienta en tu mano. 
Quiero únicamente lo que tú quieres.  
Y no considero mi vida como un sacrificio. No me parece 
penosa o difícil. 
  
Una sola cosa es penosa: cuando Tú no estás ahí.  
En mi vida, en mis oraciones  
- y de la única cosa que estoy segura 
  
- Tú siempre estás ahí. 
Tú eres el Rey, la Brújula y el Creador de mis días y mis 
horas. 
 
¿Cuántas cosas se me escapan? No tiene importancia.  
Esto o eso puede tener un fin – pero non finis quaerendi   
Debemos en esta vida buscarte sin cesar. 


	Mónica Timar, una estrella en el cielo húngaro

